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Lo (Jue deben saber en esta bora 
el soldado, el oficial y  el comisario

H a y  q u l«n «8  p ie n sa n : « I  e jé rc ito  In v a s o r a U o a  p o r  V izca ya . 
V a m o s a co n te sta rle  atacando p o r a q u í, p o r a lié , p o r  c u a l­

q u ie r  lado. E s to s  ca m a ra d a s, soldados o clases, p ierden un  poco la 
perspectiva  de la  g u e rra  y  el proceso de tra n s fo rm a c ió n  que esté 
produciéndose en n u e stro  E jé rc ito , p a ra  re v iv ir  el ca rá c te r a v e n tu ­

re ro  de las v ie ja s  y  h e ro ica s M lllo la s. V u e lve n  a  se n tirse  estrategas 
de posición, o rg a n iza d o re s de v ic to ria s  de tr in c h e ra  a  trin c h e ra .

E l enemigo al avanzar en el N orte
io hace p re cisa m e n te  p o rq u e  re a liza  una operación  bien ca lcu la d a  y 
d irig id a , poniendo en p r io t lo a  in c lu s iv e  te o ría s  nuevas de g u e rra  
— la g u e rra  de m asa, p o r e je m p lo , o bien la g u e rra  de a v ia c ió n ^ ,  
todas las cuales obedecen a  u n a  so la  d ire cc ió n , a  un  s o lo  p lan, a  un 
o b je tiv o  de e n ve rg a d u ra . Y -n o  se le o c u rre  a ta ca r p o r un  pueblo, p o r 
una posición, que, p e rm itie n d o  fu ga ce s y d im in u to s  tr iu n fo s , e n to r­
p e ciera  la m a rc h a  de fu tu ra s  actividades.

E s to  lo  hace el e n e m igo  po rq ue  su  s jé rc ito  es un  e jé rc ito  e x tra n ­
je ro , m a n e ja d o  p o r jefes e x tra n je ro s , que saben cu á n d o  deben m a ­
n e ja r  las piezas o  u n idads del m ism o , co m o  saben ta m b ié n  e v ita r los 
im p u lso s  espontáneos, los planos de pequeña e n v e rg a d u ra  que, cu a n ­
do m ás, pueden re a liza rse  sobre cisn m e tro s de te rre n o  con la  ayuda 
de un  p a r de co m pañías.

Nosotros tenemos un Ejército recular
y  hem os su p e ra d o  ya  el proceso de tra n s fo rm a c ió n  de las M ilic ia s. Ya 
no 80 actúa  de un m odo a legre , cada g ru p o  ^ le lt o  p o r su s posiciones, 
p laneando o fensivas que p o d ría m o s d e c ir “ p a ra  a n d a r p o r ca s a ” . S o ­
m os un E jé rc ito  en vías de p e rfe ccio n a m ien to , po ro  un E jé rc ito  re ­
g u la r , d isc ip lin a d o , fu e rte , co n  un m a n d o  ú n ico  y  unos cu a d ro s de 
ofícisles, Jefes y  c o m isa rio s  aptos p a ra  la gu e rra .

'T e n e m o s , p o r ta n to , que  a co s tu m b ra rn o s  a  p e n sar c ie n tífica ­
m ente, co m o deben pensarse las operacion es m ilita re s , que son la 
consecuencia  lóg ica  de estudios y  deducciones que caen d e n tro  de la 
ciencia y  del a rte .

i-a  g u e rra  no  se g a n a  con operacion es a isla d a s, im p re n io d ita d a s, 
Im p u ls iva s , co n  cen tenares y  cen tenares de esca ra m u za s carentes 
de im p o rta n cia . Se gana a  tra v é s  de b a ta lla s decisivas, de operaciones 
fu ndam entales.

El Ejército de la Independencia
ja m á s está in a ctivo . Su proceso de p e rfe ccio n a m ien to  os m ás rá p id o  
cada d ía . P re p a ra  sus m ú scu lo s— co m o un buen lu ch a d o r— p a ra  j o r ­
nadas rá p id a s y defin itivas.

E s  necesario  com prenden, p rin c ip a lm e n te  a h o ra , cu a n d o  las ope­
raciones de los in va so re s en V izca ya  m á s  a lte ra n  n u e stra  sa n g re  y 
m ás encienden el odió a l e n e m igo  fa sc is ta , que en m edida en que 
nosotros p e rfe ccio n a m o s la capacidad té cn ica  y p o ii ica del E jé rc ito  
de Independencia  nos a ce rca m o s a  jo rn a d a s  victo rio sa s .

N u e stro s  soldados deben saber:

Q ue el m a n d o  ja m á s  está  in a c tiv o ; que estudia, que  p re p a ra , que 
co nstruye  las bases de la  v ic to ria . P o r  eso, a  la h o ra  de a v a n z a r ha 
de d e cir co n  su voz m ás re c ia : ¡P re se n te l

E l  o ñ c la l debe saber:
Q u e  sus ideas y  sus proyectos, m u cho  m ás perfeccio nados, m u ­

cho m e jo re s, los tie n e  el m a n d o ; los p re p a ra  el m an d o . A  la h o ra  de 
d e s a rro lla rlo s  debe h a M r  alcanzado to d a  su  capacidad de co m p re n ­
sión e In te rp re ta ció n  p a ra  que no fa lle n  a b s o lu ta m e n t« «n  nada

E l  co m isa rlo  debe saber:
T o d o  eeto. Y , adem ás, exp licá rse lo  a  los soldados y  o n d a le s , a y u ­

dando en ta l fo rm a , sin  descanso, a  la  p re p a rM ió n  de n u e stra s p ro n ­
a s  y v icto rio sa s ofonsivae.

EL GOBIERNO DEL FRENTE 
POPUUR TOMA IMPORTANTES 

ACUERDOS

Se c re an  Batallones D i s d #  
Barios para qtte camplan sns 

condenas los militares
'A Uis seis 4e la tarde quedaron los m i­

nistros revnidos en Consejo, que term inó 

a las dies cuarenta y cinco de la noche.

A  la  salida, el m inistro de Instrucción  

pública y  Sanidad fa c ilitó  a los periodis­

tas la siguiente re ferencia :
“ E l  Consejo ha aprobado un Decreto  

del M in isterio  de Traba jo sobre vacacio­

nes retribuidas, por e l que se dispone que 

sean abonados a los trabajadores los sa­

larios Íntegros por los dias de vacación 

que ¡es correspondan, pero sin el d isfru­

te de la vacación. C on ello se annonisan 

todos los intereses, sin perjudicar a las 

trabajadores, y  se beneficia a la  Repúbli­

ca y a la guerra.
Tam bién ha sido aprobado un Decreto 

por el cual se crean, en las unidades del 
E jé rc ito , los batallones disciplinarios, en 

los que cumplirán sus condenas aquellos 
que por sentencia f irm e  de los Tribuna­
les militares cometan delitos de esta ín ­

dole.

Ignalmenle ha sido aprobado ua D o - 

creSo por e l que se constknye en la  éfará* 
na de Guerra nn Tribunal especial análo­

go  al recientemente creado para el E jé r ­

cito.
P o r  último, el Consejo aprobó numero­

sos asuntos de trámite.
A l  Consejo asistieron todos los titula­

res de carteras, a excepción del m inistro  

ie  Justicia, Manuel de I rn jo .”

M o o o o o e e o o o e o o o o o o iD o e o o M O O i

L o s déspotas fascistas se disponen 
a  hacer e s ta lla r la bom ba. ¿ N o  pien­
san en que la  e xplosión  los d e s tro ­

z a ría ?

ií!XiS!.4«W®®(S6xS)®s®56®®®(?<5iS^^

HE AQUI NUESTRA MORAIi DE OFENSIVA

“Prometemos con lágrimas 
de rabia, vengar ios crímenes 

de Euzkadi”
Dicen los batallones 11 y 17 de la octava División

. treo nos conduzca ai slotloso M a d r ^  
alto 7  cantando " L a  I n t ^ n a c M ia l" , dan 

a  la  BepúbUea, 7  después de eacuehac 
1 abéis airifido al país prometen tedoa eon 

7  tanta ofensa. L e  saludan respeteew -

Cnando sólo faltan  horas para que et 
los batsHoocs números 1]  7  17, paño en 
vivas a l Geblerno del Ejército popular 7 
la lectura del (lorioeD m aní Cesto gne h  1 
lágrim as de rafcta vendar tanto crimen 
mente.'*

iCopte de un telegiam c óirieido a l eon iaario  zm eral en V a t M t ^  per ol • * -  
mwaeie de ia  oetava DM sión.l,
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La técnica de las transmi­
siones en campana

Articulo primero. Dufente los desarro­
llos de los combates el mando adopta de­
cisiones que llegan a sus subordinados 
traducidas en órdenes o  instrucciones que 
determinan la combinación y  el apoyo 
de los distintos elementos que en él in ­
tervienen; pero para que los jefes resuel­
van con pleno conocimiento de causa, es 
preciso que rápidamente y en todo mo­
mento se encuentre al condente de la si- 
tuacii^ 7  necesidades de sus tropas, que 
éstas puedan informarle de las inciden­
cias que ocurran,, bien dire^liamente o 
por intermedio de los diversos escalones 
del mando.

Sntre muchos de loe medios que se 
cuentan para dicho enlace, uno de los más 
importantes es el teléfono; es el único que 
permite a los mandos relacionarse direc- 
tameovte en un momento detenmlnado, 
sin intervención del personal de Trans­
misiones; por esto y  por su elevado ren­
dimiento, constituye el mejor medio de 
transmisión en campaña; por tanto, el 
personal de Transmisiones al servicio de 
las redes telefónicas, debe tener una cons­
tancia en el entretenimiento de las l i ­
neas, para que estén siempre en perfec­
to  estado de funcionamiento, por tratar­
se de una importante misión.

Articulo 2.° Lineas telefónicas en mon­
taña.—El terreno muy accidentado o  mon­
tañoso interesa para los tendidos en cam­
paña, por ser el de mínimo recorrido, pues 
adoptándolos se obtendrán las siguientes 
ventajas:

Primera. Economía de cable, ya  que 
su aprovisionamiento es bastante difícil.

Segunda. Rapidez en su construcción, 
siempre que se empleen hMnbree bien 
acostumbrados a marchar por mal te­
rreno.

Tercera. M ayor seguridad en las lí-

P o r  d O S E  P A b E K O

Teniente Ayudante de Profesor
de la  Escuela de Transmisiones

neas, por apartarse generalmente de las 
lineas de comunicación.

El tendido de estas lineas se elegirán 
de modo que sigan la máxima pendiente 
y  contorneo de los caminos y  senderos 
que se encuentren, y cuando esto no sea 
posible se salvarán con paso aéreo. La 
generalidad de las lineas se establecerán 
tendidas sobre el suelo; si la linea sigue 
un sendero o  camino, los obreros mar­
charán por él, pero el cable se tenderá por 
fuera, eligiendo aquel costado del cami­
no que presente menos sendero que se 
unan a él; cuando el terreno es rocoso, 
se apoyará el conductor de roca en ro­
ca y  sujetándolo, siempre que se pueda, 
a matas, arbustos, etc.; observando los 
obreros que no deben poner piedras en­
cuna del conductor o  lo introduzcan en 
las grietas que presenten las rocas, sino 
que fijen  im trozo de madera a la piedra 
y  a él se amarre el conductor.

En líneas tendidas a media lamiera se 
ccdocará el cable sujeto a mata, pique­
tes o  árboles, para evitar su calda al 
fcndo del barranco. Cuando la línea ha­
ya de atravesar algún terreno en que el 
arbolado sea muy denso, se aprovecha­
rán estos s<^rte6, con la precauclM de 
fijar el cable k> más cerca posible a los 
tr<mcos, a ñn de evitar el deterioro de 
la envuelta aislante.

En los prados se procurará que los ten­
didos sean aéreos para evitar averias sur­
gidas por falta de aislamiento y  por los 
ganados.

Es importantísimo construir estas lí­
neas con sumo cuidado, comprobándolas 
minuciosamente durante su constnieción. 
pues la localización de averias en estas 
lineas es larga, debido a la gran sepa­
ración que en general existe entre arbo­
lado y  no permitir la utilización de ningún 
medio rápido de transporte para el per­
sonal.

bA DEFENSA
EL DESARRCMXO DE L A  LUCHA

El número 163 de Re^am ento para el 
empleo táctico de las grandes unidcides, ci- 
taido. prescribe; "L a  trama constituida por 
las diversas posiciones y  loe ramales pue­
de SM* utilizada por el general del Bjémito 
para variar, si lo juzga necesario, el tra­
zado de las posiciones de resistencia...'’ Es­
tas modificaciones se basarán en la  idea 
de maniobra que le  sugiera la situación 
del momento. Esto está de acuerdo con 
k e  iráiciplos de la defensa activa. Aun­
que no estamos de acuerdo con Iq que 
agrega a continuación; ‘T iib e, sin embar­
go, no abusarse de este medio, y en caso 
de utilizarlo, se hará ctm la anticipación 
suficiente para que en el nuevo orden de 
cosas todos, del je fe  al último soldado, co­
nozcan sin vacilaciones su misión y  su si­
tuación.’ ’ Remitimos al lector a nuestra 
llamada (3).

¿A qué se refiere dicha prescripción? Si 
«c  ima m isite del soldado en la  defensa,

no puede ser otra, salvo en el combate re­
tardante. de pequeñas avanzadas, que la 
de defenderse tenaanente. L a  intención 
del ccunando de las tropas, repeUmcs, es 
resorte exclusivo de la  conducción y  él de- 
tenninará qué Jefes es de Interés que la 
conozcan.

El desarrollo del combate plantea el pro­
blema de los comandos tinidos por las co­
municaciones. Este es un principio esen­
c ia l; la  guerra es una lucéia de comandas. 
A  ios comandos los unen las cmnunlca- 
clones. Vale decir; la guerra es una lucha 
da comunicadores.

£3 éxito no se’ ogra con el esquema. Las 
anteriores apreciaciones no tienen otro 
valor que el de no ser absolutas. Su pro­
pósito es contribuir a proporcionar al cri­
terio táctico elementas de jidclo para con­
siderar el combate de la ddensa en su ver­
dadero valor de defensa activa, desterran­
do para siempre ese ccaicepto rutinario de 
pasividad, con que a vecte se la pretende 
considerar.

La escuela y los comisarios
A I llegar a Valencia e intnnanne en 

nuestra £hcuela de Oomisarios, un com­
pañero, un comisario responsable de la 
misma me recibía atenta y  cariñosamen­
te llevándome de acá para allá, mostrán- 
dcme la perfecta ordenación y  limpieza 
general de nuestra Escuela.

Ultimamente penetrábamos en el lugar 
que b ^ ia  sido ¡M-eferido para la  instala­
ción de la  Biblioteca. Con c'lñslón infan­
til, mis manos tomaban libros que después 
eran hojeados atenta y  esmeradamente, 
¿cómo no?, conociendo el fruto óptimo que 
nos producen los buenos libros.

¡Venimos a la Escuela de Comisarlos! 
Tiempo hace que no habla experimentado 
reacción tan agradable ctmio la producida 
al conocer esta noticia.

Y o  vengo a la E ^uela  pictórico de ale­
gría e ilusión.'Si el problema de España 
siempre fué y  sigue sim do problema de 
cultura y  capacitación social y  política, 
¿qué de extraño tiene que ese jwoblema 
que late en el suelo hispano se haya ma­
nifestado en nuestro Cuerpo de Comisa­
rios? ¿Culpabilidad? Y a  por todos es co- ■ 
nocida. Como es conocido que el hcanbre, 
cuando llega a la m adura  de su edad, dis­
curre, razona, tiene una profunda y  am­
plia visión sobre las cosas. ¿Habla llegado 
nuestra organización sindical y  política en 
España a adquirir ese grado de prepara­
ción? No por cierto. Y  cuando las causas | 
existen, los efectos se producen.

No fuimos nosotros, desde luego, los que 
hicimos stmar la hora de la revuelta.

o o o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o c

Decíamos anteriormente que venia jíe -  
tó iico de a l^ ia ,  porque si h «n os  de ser 
sinceros en nuestras apreciaciones, hemos 
de reconocer, justamente, que e l Cuerpo 
de Comisarios necesita escuela. ¿Hasta qué 
limite? Esto, ya las circunstancias a ta d a s  
del momento lo indicarán, y  como a ellas 
nos debemos, acataremos disciplinadamen­
te los mandatos que podamos recibir.

[Nuestra Escuela! Qué honor para los 
comisaríM poder decir... [marcho a la  Es­
cuela! Aquí conoceremos a compañeros 
que de Sur a Norte y  de Este a Oeste lle­
van muchos meses de lucha y sacrificio, 
catgando con la responsabilidad histórica 
de una elevada mlMón, o » i o  lo es la de 
nuestro Comisariado.

Somos o  debiéramos ser los apóstoles de 
un glorioso ideal de liberación humana; 
somos la genuina representack^n de la mo- ' 
calidad; somos la representación de la  dis­
ciplina m ilitar y  política, de la honestidad, 
de la honradez, del sacrificio, del trabajo, 
de las derivaciones, de la generosidad, de 
la grandeza de alma, del heroísmo bien 
sentido y  mejor practicado: somos o  de­
biéramos ser, los apóstoles de un ideal.

¿No será hoy en la  Escuda y  mañana 
en el parapeto y  en nuestro humilde rin­
cón de cultura en donde, conjuntan.cntc, 
podamos ir adquiriendo e.°a fina educa­
ción y preparación política para que, con 
un elevado sentido de responsabilidad, po­
damos engrandecer y  honrar nuestro glo­
rioso Cuerpo de Comisarios?

[Aprovechemos el tiempo, camaradas; la 
guerra debe absorber todas nuestras acti­
vidades, y  para poderle dar más rendi­
miento cada día, aspiremos a superarnos 
en todas aquellas cosas buenas de4.n vida!

[Aquéllos que se superan, se dignifican!
Para terminar, un saludo fraternal y  res­

petuoso para todos los comisarlos, y  un 
saludo de bienvenida a todos loo’Krursillis- 
tas, de vuestro compañero,

RAM OS LO RCA 
comisario de batallón

Valencia, 18 de junio de 1937.

lili IMDE MI US 1:10:1 P ili LA i
L a s  n o tic ia s  que se rec ib en  de todos  lo.í fr e n te s  cxi cp to  de 

B ilb a o— , a s í com o  las in fo rm a c io n e s  p roced en tes  d e l te r r ito r io  d o ­
m in ado  p or  lo s ' reb e ld es , acu san  un to ta l y  abso lu to  fra c a s o  m i­
l ita r  p o r  p a r te  de! en em igo . In ten to n a s  de a taqu e  en  ca s i todos  los  
s ec to res  de lucha , qu e son  re c h a za d a s  con  g ra v e  qu eb ran to  pa ra  
los  a ta ca n tes  p o r  la s  Iropsis rep u b lica n a s .

SigTien p re ten d ién dose  c o n cen tra c io n es  de fu e rza s  en  la s  c iu d a ­
des de la  re ta gu a rd ia  d es lea l. Se sabe que en  L a  C oru ñ a  y  en  a l ­
gu nas p ob la c ion es  d e l Sur trá ta s e  p o r  e l m ando fa c c io s o  de r e o r g a ­
n iz a r  co lu m n a s  y  un idades m a te r ia lm e n te  de.strozadas en  lo s  b a l­
d íos  in ten tos  de avan ce  h a c ia  la  zon a  lea ). C on tinú an  rec lu tan d .i 
ios  in su rgen tes  e lem en tos  e s lra ii je ro s , a base  de los  cu a les  r e c o m ­
p on en  sus m erm a d a s  fu e rza s . P e r o  e l c o n ven c im ien fo  de l p ro p io  
f ra c a s o  p res id e  to d a s  la s  a c t iv id a d e s  de n u estros  en em igo s . En 
la  p o b la c ió n  c iv il  d e l t e r r i t o r io  p o r  e llo s  so ju zga d o  cunde e l d e s ­
án im o, p o r  lo  que se  r e fie r e  a lo s  p a r t id a r io s  de l m o v im ie n to  “ n a -  
l io n a l is t a ” . y  a lien ta , en  cam bio , la  esperan za  en lo s  m ile s  y  m i ­
les de c iu dadanos som e tid os  j c r  la  fu e rz a  a l b ru ta l ré g im en  fa s ­
c is ta , y, p o r  e llo , cada  d ía  m ás fe rv ie n te m e n te  p a r t id a r io s  de lá 
I iep ú L lic a  y  de su le g ít im o  G o b ie rn o .

Sea com o qu ie ra , n in gú n  an u n c io , n i s iq u ie ra  e l de que v a r i a 
l le g a r  im p o rta n te s  r e fu e r zo s  p ara  F ra n co , es bas tan te  a le v a n ta r  la  
m ora l en  e l cam jK i en em igo . L a s  m a n ife s ta c io n es  de evad id o s  y 
ir iá ion eros  que ú lt im a m en te  han  c om p a rec id o  á n t e 'la  S ecc ión  de 
n fo rm a o ió n  del E s tad o  M a yo r  del E jé r c ito  de T ie r r a  con firm a n  la 

im p re s ió n  qu e qu eda  re c o g id a  al p r in c ip io  de es te  tra b a jo . L o s  
com b a tien tes  de F ra n c o  lu ch an  s in  e sp ír itu . E n  la  re ta gu a rd ia , la 
p ob la c ión  c iv il  d esa s is te  a los  d o m in a d o res , in c lu so  la s  c la ses  a d i­
n erad as  se  in s o líd a r iza n  con  lo s  d ire c to re s  de la  in su rrecc ión , que 
som eten  a la s  g en te s  a cu an tiosos  d esem b o lsos  y  a fa b u lo sa s  c o n ­
tr ib u c ion es . N o  escasean , p o r  o t ra  parte , io s  in c id en tes  e n tre  los  
ex tra n ie rn s  a !em :n ies  e ita lia n o s  y  los  españ o les , in c lu so  je f e s  y  
o fic ia le s  al s e rv ic io  de la  reb e lión , que se s ien ten  so ju zga d o s  y  hu ­
m illa d os  lie  cu n iim u i p o r  los  m i l i t a r e s  en v ia d os  p o r  la s  p o ten c ia s  
fa s c is ta s  p a ra  c o lo n iz a r  n u es tro  naís.

(D e  “ O fe n s iv a " . )

Q ue tus arm as estén siempre en disposición de 
ser em pleadas. Sólo así cumplirás tu deber de

buen soldado

Ayuntamiento de Madrid



V A N G U A R D I A

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL
ORDENES C IRC i;i.ARES 

Excelentísimo sefior: A  prepuesta, del 
Comisarlo ^ n e ra i de Guerra,

Vengo en nombrar al personal que se 
expresa a continuación comisarice dele­
gados de Guerra, con las categorías que 
se determinan, los cuales pasarán a ocu­
par su cargo en  las unidades y  servicios 
que a cada uno se le  señala,

Comisarios delegados de Guerra de di­
visión: Antonio E^iarque Pina, a la 115 
División; Ricardo Rionda Castro, a la iló 
División; Adolío Arnal Oarcia, a  la  28 
División; José M lret Uusté, a la 31 D i- 
visifta; Cristóbal Aldabaldetreco, a la  32 
D lvlslto; José Barberá Benet, a la 33 D i­
visión.

Comisarios delegados d e Guerra d e 
brigada: Joaquín Almendros, a la  Sec­
ción de Organización del Estado Maytm 
del Ejército del Este; Manuel Galés Mar- 
tlner, a la Sección de Información del 
Estado Mayor del E jército del Este; Jai­
me Rosquillas Magruiá, a la Jefatura de 
Transportes del E jército del Este; Jose 
Torréns, a la  Jefatura de Intendencia del 
Ejército del Este; Francisco Meroño M ar- 
tlnor, a la 116 Brigada; Sebastián Badía 
Antjiiana, a la i n  Brigada; Saturnino 
Carod lerín , a la  118 Brigada; Martin 
Gental Masdeu, a la  119 Brigada; M a­
nuel Pcbel Uriarte. a la 120 Brigada; Pe­
dro Fernández Alonso, a la  121 Brigada; 
Juan Tenagulllo Cano, a la  125 Brigada; 
Pedro Alcocer OU, a la 126 Brigada; M a­
nuel Lozarto Guillen, a la  127 Brigada; 
Bernabé Arguelles de Paz, a la  133 B ri­
gada; Arturo Quintana Sacanovas, a  la 
135 Brigada: Miguel Navarro Sánchez, a 
la 137 Brigada; Luis Deltell Bemal, a ia 
140 Brigada; Justiclano Villaverde R a ­
mos, a la 141 Brigada; José Bcmbi Oar­
cia, a la 136 Brigada; Modesto Cuba Per­
nos, a la 138 Brigada; Mariano Prat Frai- 
ne, a la  139 Brigada.

Comisarios delegados de Guerra de ba­
tallón; Miguel Yoidi, a la Sección de Ope­
raciones del Estado Mayor del Ejército 
del Este; Pedro Durán Vemet, a la  Je­
fatura de Ingenieros del Ejército del Es­
te; José Boada Carríó, a la Jefatura íte 
Artillería del Ejército del Este; Víctor 
VUadrich Vilá, a la Jefatura de Sanidad 
del E jértjto  del Este; José Montserrat 
Ripoll, a la Jefatura de Transmi»ones 
del Ejército del Este; Fulgencio Vlvanco 
Millsn, al primer batallón de la 116 Bri­
gada; Eladio R ipoll Sentís, al segundo 
batallón de la 116 B r in d a ; Joaquín M a- 
set Sancho, al tercer batallón de la 116 
Bi isada; Roberto Pera Vídlrívera, al cuar­
to batallón de la  116 Brigada; Anttmio 
Abajo Pastor, al primer batallón de le 
117 Brigada; Martin Guardiola MoUner, 
al segundo b a ta l lé  de la  117 Brigada; 
Félix Sos Abad, al tercer batallón de la
117 Brigada; Vlctar José B  re tos Esera, al 
«uarto b a ta l lé  de la  117 Brigada; T o ­
más Montegriío Carrasco, al primer ba- 
Idllón de la 118 Brigada; Mariano Bas- 
lós Santcéaria, al segundo batallón de la
118 Brigada: Sebastián Alaña Bes, al ter­
cer batallón de la 116 Brigada; Luis L ó ­
pez Beijo, al cuarto batallón de la 118 
Brigada; Félix Salcedo Arellano, a l pri­
mer batallón de la  119 Brigada; Agustín 
S 'lá  de Camps, a l segur>do batallón de 
-< 119 Brigada; Valentín Cacho Boneton, 
a; '.ercea' batallón de la  119 Brigada; An-
on ji Alba Otón, al cuarto b a ta l lé  de 

la 119 Brigada; José Las Garras, a l pri­
mer batallón de la  12o Brigada; José Sal­
merón Martínez, al segundo batallón de 

120 M ga d a ; José Barba Dlax, al ter­
cer batallón de la 120 Brigada; Adolfo 
Germán González, al cuarto batallón de 

120 Brigada; Francisco Doniz Diez, al 
Primer batallto de la  1 2 1  Brigada.
 ̂ Luis Varó Busquete, al segundo bata- 

-n de la  121 Brigada; Juan Hierro Or- 
al tercer batallón de la 12 1  Brigada; 

•• '.‘‘ tcrio Aznar Aznar, al cuarto batallón 
^  ¡a 12 1 Brigada; M anilil Corcoll Ma- 

al primer batallón de la 125 Brigada; 
«Uan Arnedo Jiménez, al segundo bata­

llón de la 126 Brigada; José Usón Félix, 
al tercer batallón de la  125 Brigada; An­
tonio L ^ z  Sanz, a l cuarto ba ta lli^  de 
Ib 135 Brigada: Pedro L<^>ez Barrios, al 
prúnm* batallón de la 126 Brigada; José 
Cabanas Oarcia. al segundo batallón de 
la 126 Brigada; Bernardo Membrado A l- 
quezar, al tercer batallón de la 126 Bri­
gada; Francisco Vallbeneu Mas, al cuar­
to batallón de la 126 Brigada; Pedro Amo- 
rós Péllx, al primer batallón de la  127 
Brigada; José Edmundo Vend^'l. ál se­
gundo batallón de la  127 Brigada; M a­
riano Asin Coll, al tercer batallón de la 
121 Brigada; íPrancísao Vellriellou So- 
pena, al cuarto batallón de ia  127 Bri­
gada; Saturnino Arrufat Cros, al primer 
batallón de la 133 brigada; Luis García 
< ^ ^ e ro , a l s^undo batallón de la 133 
Brigada.

Julio Cetalá Latorre, al tercer batallón 
de la 133 Brigada; Alberto JardI Torres, 
al cuarto batallón de la 133 Brfeada; 
Juan KCiidonado Vita, al primer batallón 
de la 134 Brigada; Guillermo Llanos 
Manteca, al segundo batallón de la 134 
Brigada; Eduardo Murga Tamame, al ter­
cer batallón de la  134 Brigada; Francis­
co Perramón Porjuán, a! cuarto batallón 
de la  134 Brigada; M ^ e l  Sumell Ru- 
megosa, al primer batallón de la 135 Bri­
gada; Francisco García Badillo. al se­
gundo batallón de la 135 Brigada; R a ­
món L lariá Verges, a l tercer batallón de 
la 135 Brigada; Manuel R ico García, al 
cuarto batallón de la 135 Brigada; M á­
ximo Mas Chacón, al primer batallón de

la 137 Brigada; Antonio Valero García, 
al segundo batallón de la 137 Brigada; 
José García Martí, al cuarto batallón de 
la 137 Brigada; Conrado Id iret Musté, 
a l segundo batallón de la 140 Brigada; 
Florentino Pérez Escribano, al tercer ba­
tallón de la 140 Brigada; Justo del Va­
lle Sáenz, al cuarto batalliM de la 140 
B r ^ d a ;  Antonio Sensetrich Lllvina, al 
primer ^ ta lló n  de la 141 Brigada.

Ramón Montero Gallet, al segtmdo ba­
tallón de la 141 Brigada; Adolfo Juste 
Salinas, al tercer batallón de la 141 Bri­
gada; Narciso Garcia Caballero, al cuar­
to batallón de la 141 Brigada; Luis Fe­
rrar Falgueras, a l primer bateJlón de la 
136 Brigada; ^osé Domingo Espesa, al 
segundo batallón de la 136 Brigada; Je­
sús Borrás Mela, al tercer batallón de la 
136 Brigada; Luis Rabogen Coe, al cuar­
to batallón de la 136 Brigada; Pedro M a­
r i Porta, al primer batallón de la 136 
Brigada; José Reimbau A^nirall, al se­
gundo batallón de la 138 Brigada; Victor 
Serra Vllarasau. al tercer batallón de la
138 Brigada; Julián Vllasetrú Teixidó, al 
cuarto batallón de la 138 Brigada; José 
Soria Lópea, al primer batallón de la
139 Brigada; Valentín Antón Ruiz, al se­
gundo batallón de la 139 Brigada; Ra­
fael GMizález Fernández, a l tercer ba­
tallón de la 139 Brigada; Antonio Ramos 
Martin, al cuarto batallón de la 139 B ri­
gada.

Lo  comunico a V, E. para su conoci­
miento y cumplimiento.

Valencia, 24 de junio de 1937, Indalecio 
Prieto.

loilsiiriaio ienera ae am
Por el comisario inspector del E jército 

del Centro se nos comunica <)ue han aban­

donado sus unidades, sin haber solicitado 

ni obtenido permiso para «lio . los cama­
radas siguientes-

Carlos Garcia Fermín, comisario de ia 

3 1  brigada m ixta; Leopoldo Mejorada, 

comisario de la 27  brigada m ixta; José 

Jiménez Sándiez, comisario del primer 

batailón de -la 3 1  brigada; Sergio  A lvares, 

coirrisario de Ja 29  brigada; Enrique Za­

fra, comisario de! tercer batallón de la 3 1  

brigaíla; Juan Antonio Pía, comisario 

del .segundo batallón de la 29  brigada, y 

Pedro Tordesillas, comisario dei batallón 

de fortfficaciones- 

Aunque posteriormente se ha compro­

bado que algunos de estos camarada? se 

ausentaron de sus unidades para realizar 

gestiones relacionadas con las misma?, se 

les llama públicamente la atención por el 

hecho que han cometiíío. ya que es de so­

bra sabido que para poder desplazarse de 

sus destinos es necesario solicitar autori­

zación de este Comisariado general de 

Guerra, y  se les advierte que en lo '=uce- 

sivo le serán de aplicación las disposicio­

nes que al efecto han sido publicada?.

Cuadro de honor de nues= 
tros comisarios

Los ejércitos naclomfes aseguran a 
sn retaguardia la pax 7  la tranquilidad.

iDe “ Falange Española” )

E n  una de las últimas operaciones ze- 

' rifkadas en el sector de Extremadura, ha 

' resultado herido el com isario del cuarto 

batallón de la 10 9  brigada, camarada E m~ 

genio Humanes Ruis.
E n  ¡as mismas operaciones también 

resnltó herido el com isario dcl segundo 

batallón de la misma brigada, camarada 

.Santiago A ligues Bermúdes. Asim ismo, 

en las expresados combates, cayeron 

tunertos los delegados políticos camara­

das M a rtin  V iUanueia Flores, de la conu- 

pañia de ametralladoras, y  Carlos M a r t i­
nes Rom ero, de la segunda compctñía del 

segundo batallón; resultando herido el

Analfabetismo
Uno de las mámenlos en que mayor orgullo he sentido, pero orgu llo  produ­

cido po r lo  satisfacción ín tim a dcl deber cumplido, ha sido durante una con­
versación con m i buen camarada M a rc ia l Gómez.

Hablábamos sobre los problemas de los comisarios. D e la lucha contra el anal­
fabetismo. y me relataba M a rc M , cómo se le había presentado un camarada sol­
dado. que pocos dias antes no conocía n i una letra, con una carta en la mano.

L le g ó  el buen soldado y, enseñando el sobre, decía, casi sollozando por la emo­
c ió n : “ ¡ M i  com isa rio ! ¡C arta  de m i m ad re! ¡L a  he leído y o !  ¡M e  manda un 
abrazo!”

Y  en la form a  en que lo  decía se pudo ver cóm o este abraso que la madre en­
viaba oí h ijo  ¡legaba con toda la fuerza de pasión maternal por haberlo expresa­
do ella y haber sido por él leído.

S i  este soldado no hubiese aprendido a leer nunca habría ¡legado tal emoción 
a su espíritu.

Camaradas com isarios: N o  o lv idSs nunca nuestra lucha contra la ignoroncta. 
E n  las trincheras, en retaguardia, donde pase im comisario, debe quedar una es­
cuela.

C A R L O S  M IR A L L E S  

comisario de wansmisioiKS

cauutrada Anselmo R u iz  M a rti, delega­

do político  de la prim era del

ci*arto batallón.

Todos estos catnaradas se comportaron  

magníficamente durante el combate en 

que cayeron, estando siempre en sus pues­

tos y aumentando con su actuación la g lo ­
ria  alcanzada por e l Cuerpo de comisarios.

Cainisariado general de Guerra, Orden 

del día 2 5  de jim io de 19 37 .
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¡VIVAN LOS CAPITANES m 
LA CIENCIA Y BEL PROGRESO!
Vuelven victoriosos los nuevos 

descubridores de mundos 
desconocidos

Y a  han regresado a K&iecú los partii^- 
pan t^  ^  la eiqiedicito ctmquistadora, pa­
ra bien de las relackmes humanas;' del Po­
lo Norte.

Naturalmente, el pueblo soviético ha mos­
trado su entusiasmo delirante al recibirloe. 
Tenia que ser asi cuando de un hecho de 
esta enorme y trascendente signlfloacióD se 
trata. M illares y  minares de obreros han 
acudido a  recibir a los héroes sovlétlcoa. 
Los jefes del pueblo estaban ¡wesentes, los 
meros en subrayar las em{»esas de paa 
que abren nuevos caminos al mundo.

Todo se resume en la declaraci&i del je ­
fe  de la exped id !», Bchmldt. Ha declarado 
que el Pok) Norte servirá a fe  humanidad 
para asegurar las comunicacioifes aéreas 
entre la O. R . S. S. y  los Estados Unidos.

El pueblo español que lucha por conquis­
tas de igual sentido se une fraternalmente 
a la felicitación que todo el pueblo soviéti­
co hace a sus héroes.

Ayuntamiento de Madrid



Londres y París, tan amenaza= 
das por el fascismo como la 
R epública  E sp añ o la , deben  
adoptar una política antifascista 

clara y enérgica
No hav otro camino para des­

pejar la grave situación 
europea

II liD lt

D espués de la  re tira d a  de A le ­
m a n ia  e Ita lia  del plan de C o n tro l, 
los d ip lo m á tico s  fra n ce se s e In ­
gleses han desplegado u n a  ex­
tra o rd in a ria  a ctiv id a d  cerca  del 
Reich con objeto  de d e sta ca r las 
re spo nsabilidades en que In c u r r i ­
r ía  A le m a n ia  de se g u ir p o r el ca ­
m in o  e m p re n d id o . L le va d a s las co ­
sas a un  e xtre m o  de tira n te a  In ­
so stenib le, ta n to  In g la te rra  co ­
m o F ra n c ia  se han percatado de 
la  gravedad que e n ce rra b a  la  co n­
d ucta  del fa sc is m o  p a ra  los In te ­
reses de su s países. C o m o  a p recia  
con ju s te za  “ L e  P o p u la ire " , el c a ­
so de E s p a ñ a  es el p ro b le m a  del 
e q u ilib rio  m e d ite rrá n e o  y europeo, 
e q u ilib rio  que h a  astado a m e n a za ­
do p o r la actitu d  g e rm a n o U a lla n a . 
A  estas h o ra s parece haberse co n­
ju ra d o , al m eno s p o r el m om ento, 
este p e ligro . F ra n c ia  e In g la te rra  
han logrado, en v irtu d  de la b o rio ­
sas gestiones, m o d e ra r lo s  ím p e ­
tu s  fa scista s, haciéndoles adop­
t a r  una  posición m ás co n cilia ­
dora.

E s to s  p ro ce d im ie n to s están en 
co nsonancia  co n el c r ite rio  de In ­
g la te rra  y  “ de o tra s  d e m o cra c ia s”  
— según p a la b ra s de E d é n — . Las 
potencias d e m o crá tica s han sa li­
do al paso de los m a n e jo s fa sc is ­
tas, no p o rq ue  ellos co n stitu ye ­
sen un  b á rb a ro  ataque a  la paz, 
ni p o rq ue  fu C ra n  c o n tra rio s  al 
D e re ch o  ni a  la  Ju s tic ia , s in o  p o r­
que ya, no sólo iban c o n tra  E s ­
paña, sin o  ta m b ié n  c o n tra  F r a n ­
c ia  e In g la te rra . N líster E d é n , en 
su d isc u rso  en la C á m a ra  de los 
C om unCs, ju s tin c a  esta p o lítica  
aseverando que los deseos de In ­
g la te rra  es no verse e n vu e lta  en 
la g u e rr a  de Esp a ñ a . P a ra  lo g ra r 
esto, los G o b ie rn o s del R eino  U n i­
do y  de F ra n c ia  evitan  to d a  oca­
sión de e n fre n ta rse  con el fa sc is ­
m o  y, desde luego, h aciendo abs­
tra cc ió n  de los aco ntecim ientos

de E s p a ñ a  E n  esta o casión se ha 
probada que no se puede esp e ra r 
de los G o b ie rn e s de los países c i ­
tados una a ctitu d  e n é rg ica  fre n te  
a  loa m a n e jo s de las potencias 
fa sc ista s  m ás que en  la m edida 
que éstos sean un ataque v ivo  y 
d ire cto  c o n tra  su s In t o i^ e s .

S in  e m b a rgo , todo e llo  d oclara 
un d e sco n o cim ie n to  abeoluto  dsi 
ca rá cte r y  s ign ifica ció n  de la gu e ­
r r a  de Esp a ñ a . C on su  p o lític a  de 
to le ra n c ia s  y c la ud ica cio n e s f re n ­
te al fa sc is m o  europeo, no  haoen 
o tra  co sa  que t i r a r  la p ie d ra  co n­
t r a  su p ro p io  te ja d o . “ L ’A m I du 
P e u p le ” lo d e clara  con este ra zo ­
n a m ie n to : " P a r a  F r a n c ia , co m o 
p a ra  la G ra n  B re ta ñ a , la  llave del 
p ro b le m a  ee sab er si A le m a n ia  e 
Ita lia  tienen la inte n ció n  de hacer 
de E s p a ñ a  un pais atado a  R o m a 
y  B e r lín . E n  ta l caso, nuestras 
v ía s  de co m u n ica ció n  con A frfca  
del N o rte  y  las ru ta s  im p e ria le s  de 
In g la te rra  e sta ría n  b a jo  el co n ­
tro l de las d ic ta d u ra s .”

N os parece ocioso a f irm a r que 
ni L o n d re s  ni P a r ís  pueden a d m i­
t i r  esta e ve n tu a lid a d . Y a  hem os 
v isto  que al m e n o r p e lig ro  en este 
se n tido  F ra n c ia  e In g la te rra  d e s ­
p liegan to d a  su  a ctiv id a d  p a ra  
c o n ju ra rlo . L o  que no parece que­
re r  entenderse ni en L o n d re s  ni 
en P a r ís  es que la ú n ica  fo rm a  
de c o rta r  de ra íz  todas estas am e­
nazas del fa sc is m o  es e m p re n ­
diendo una p o lític a  c ia ra  y  enér­
g ica  en fa v o r del pueblo español, 
con cu yo  t r iu n f o  sobre el fa sc is ­
m o quedará a se gu ra d o  el e q u ili­
b rio  europeo. E l c a it in o  que s i­
guen en la actu a lid a d  es de so lu ­
ciones t ra n s ito ria s  que m a n tie ­
nen perenne ei p e lig ro  de una a c­
c ió n  fa sc ista  que p ro vo q u e  la 
g u e rra  que con ta n to  a h in co  dicen 
q u e re r e v ita r las g ra n d e s “dem o­
cracias

El control Francia-lnglaterra

Los elementos <ü(doinátícos londinen­
ses aseguran haberse llegado a un acuer­
do francobritánico para la vigilancia de 
las costas españolas, a fin de que no se 
inteerumpa d  Control. Este acuerdo se 
llevaría a cabo mediante una redistribu­
ción de las zonas, a saber; el M editerrá­
neo para Irtglatera, y  para Francia ^  A t ­
lántico.

Edén, hatHa de nuevo

El acMitecimíento político más señala-!.

En Francia s e  dice...

Ekt P ark , la Prensa comenta la situa­
ción internacional delatando los propósi­
tos fascistas, <|ue no son otros que los de 
romper el equilibrio mediterráneo. Las 
posiciones de los fascistas en este niat 
son una amenaza contra Francia e Ingla­
terra. contra la que debe emprenderse una 
política enú'gíca. L ’/nfronsípeoni habla 
de la retÍTada de buques y  .«láMnarinos na- 
sis del Me<^terráneo, haciéndoee eco dé 
determinadas informaciones alemanas qué 
haoen suponer la existencia ét w » proyec­
to sobre este asunto.

AwMllCCIUtteilLU PVIKICU SCUéHa'* ? T  J  I lá I*
do en este d ia ha sido la reunión de la *0 CO niTariO  86  ulC6 611 Ita lia
Cámara de los Comunes, en la cual Llo><d 
George reprochó al Gobierno haber aban­
donado a los vascos a siys propios me­
dios; condenó la política de N o  Inter­
vención, incesantemente violada por A le ­
mania. y  acabó requiriendo al Gc^iertio 
para que en la política internacional ha­
ble un lenguaje tan firme como los dicta­
dores. Bden. en nombre del Gobiemo, 
contestó reconociendo que hasta hoy In ­
glaterra se ha batido siempre en retirada 
potiiica, que justifica por el hondo senti­
do de responsabilidad que tiene el Go­
bierno, y  diciendo qiw el que otros países 
IX) procedieran c o n »  Inglaterra no puede 
llevar al Gobierno ing+és a d v id a r  w s 
responsabilidades. A firm ó taníbién que el 
deseo de Inglaterra y  de otras democra­
cias es no verse et»vudta« en la guerra 
de España. Edén concluyó diciendo que 
es posible que, a pesar de los esfuerzos, 
no pueda mantenerse la  política de No 
Infer^-ención.
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La indigna sumisión del “ pa tr io ta^  
Franco a Mussolini, su dueño y señor

Un telegrama que e s  baldón de ignominia
E l  “ caudillo '' faccioso, el pretendido “ salvador de España", ha enviado a Musso- 

lin t, con m otivo de la entrada de los “ nacionalistas'' en B ilbao, el siguiente despacho 
te legrá fico :

"E n  ei motncnto en que las tropas nacionales entras victoriosas en Bilbao, yo os 
envío m i saludo más entusiasta, así com o el de este ejército , orgnlloso de haber res­
pondido a la confiansa que pusieron en é l su pueblo y  jb  Duce, y. al m ismo tiempo, os 
m ego tengáis a bien comunicar a Su Majestad el Em perador y Rey la noticia del éx i­
to. asi ■■’mbién expresarle las mejores sentimientos hacia él del pueblo español 
y  á '" F ra nco."

La ' .ira de ¡os precedentes Uncos basta para d í '——'ccer cualquier duda
«ce rra  d ■ ¡a ,\ o Intervención del fascisnw italiano en nuestra lucha y, además, para 
comprender ei ''patriotism o’’ de que tanto alardea e l cabecilla traidor.

En Itaba se afirma que no correspondí 
a Francia e  Inglaterra el tomar deokio- 
nes relativas af Control, sino que debé 
ser tratado por e l Comité de N o  Inter­
vención. Esto lo  dicen los mismos que, 
al margen de dkho Comité, suscribiercm 
un pacto para idéntica finalidad. Ett los 
circuios fascistas se dice que Italii:\ se 
opondrá al citado acuerdo, asi como lam- 
bicn a la posibilidad de que la U . R . S. S. 
tomase parte en el sistema de Control.

De retirada de bar­
cos, nada concreto

Con respecto a la  retirada de los bar­
cos de guerra del Mediteráneo, no se con­
creta nada. se confirma que las uni­
dades hayan recibido la orden de íormag 
una cortina a lo  largo de las costas espa­
ñolas, pero se irtsiste en que la labor dé 
las unidades de guerra consiste “ en pro­
teger los intereses nacionales en e! mar” .

Los comisarios \ ios 
mandos miiitares

Un documento de la sexta división
<■ En diversas ocasiones hemos abordado desde estas coiunmas el tema de las rela­
ciones que deben e x is tir  entre los mandos fnililares y los comisarios. En  todas ellas,
«o s  hemos lim itado a comentar, ampliando, las Ordenes circulares dictadas por el M i ­
nisterio correspondiente, en las cuales se precisó coticrelamenlc la función  asignada a 
cada m o  de los mandos.

Este tema es, no obstante, tratado con frecuencia por los periódicos de las unida­
des de nuestro glorioso E jé rc ito , naluralmente siempre conform e al crite rio  fija d o  
por V A N G U 'A R D IA .  E n  este aspecto, hemos de destacar el documento publicado 
por el mando m ilita r y el com isario de la sexta división, y repartido entre todos los 
je fes , oficiales, catnisarios y  delegados de ¡as unidades comprendidas en la referida  
dk-isión. Este documento recoge la Orden circular del i6  de octubre (norm as y  aela- 
raciiinr.f) y las Ordenes del Comtsariado de ig  y 20  de mayo últim o, precedidas por 
unas palabras redactadas, conjnHtamcnte, por el je fe  y comisario de la división, para 
que entre los que sustentan los mandos, guías directos de los soldados (do¡ pueblo, exis­
ta la má.rinia comprensión y un am plio espíritu de común ayuda para rca lisar los tra­
bajos que la guerra exige.

“ E l  mando in ilila r— dice— antes que mando, antes que je fe  es antifascista e h ijo  
de nuestra patria. L o s  comisarios, representantes directos ddf Gobierno del F ren te  
Popular, son también h ijos  del pueblo. P o r  tanto, /linguHO de vosoIroP. a l plantear 
una cuestión, al proponer ¡a realización de una tarea, debe sentirse molesto porque 
no sea suya la in ic ia tiva  s i ésta viene en beneficio del soldado, para la cual lodos de­
bemos poner el m áxim o entusiasma."

M ás adelante afirm an que ambos— mando m ilitar y  comisario— •, cumpliendo la 
idea y el deseo del Gobierno, deben ayudarse sin que exista entre ellos d iferencia al­
guna: prim ero, por estar asi decretado, y segundo, porque éste es el deseo de las masas 
popularcs.que dan su sangre y  su vida en ¡as trincheras, “ S i  existe entre vosotros un  
momento de desconfianza, creyendo equñ'ocofiamente que nno se insmicuye en las 
atribuciones del otro, esto no es justo. P e ro  ambos, en todas las cueslioites que se sus­
citen en nuestro E jé rc ito , cargáis con  las responsabilidades de la derrota o de la des­
moralización y ambos a la  vez recogéis el fru to  de la v ictoria  y de la  educación dci 
soldado, y  esto hace que ninguno de los dos os obstaculicéij en la realización de vues­
tras aspiraciones, sino lodo lo  contrario, debéis de ayudaros lo  más posible."

Term ina el documento reproduciendo el D ecreto  del Gobierno por el que se f i ja  
la misma graduación para mandos y comisarios, a la ves que la misma refpo«ioí>i7t- 
áad, as! com o también las obligaciones y  deberes que tienen de común, cuya realiza­
ción debe ir  avalegia con la firm a  de ambos.

Ayuntamiento de Madrid




